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Adoptar la mirada 
de género
Juan Manuel Valdés 
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Quienes abrazamos las banderas de la equidad y la justicia social entendimos que el género 
es uno de los principales ejes a abordar concretamente para avanzar en la transformación 
de las injusticias. Sin embargo, la revolución que el movimiento feminista viene encabezan-
do nos exige, sea cual sea nuestra ideología, replantearnos las prioridades y la perspectiva 
con la cual analizamos cualquier política pública y asignación de recursos a todos/as los/as 
que nos dedicamos a la política. Más allá de los discursos fáciles de decir, quienes hacemos 
política en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) tenemos que arrancar por mirar 
cuáles son las prioridades reales de la gestión de Horacio Rodríguez Larreta.
El año legislativo porteño comenzó el pasado 1 de marzo con la apertura de sesiones or-
dinarias por parte del jefe de gobierno. En la última parte de su discurso, Rodríguez Larreta 
dejó planteados tres ejes que denominó transversales a su plan de gobierno: la participa-
ción ciudadana, la transformación digital y la agenda de género. Sobre este último punto, 
señaló que “la pandemia visibilizó algunas desigualdades sobre las que ya veníamos tra-
bajando en la Ciudad, pero que necesitan que redoblemos el compromiso”. Lejos de tra-
tarse de su visibilización (que hace muchísimo tiempo viene siendo trabajada de manera 
ardua y constante desde las militancias feministas), lo significativo del año pasado estuvo 
en cómo la pandemia por covid 19 acentuó las desigualdades sociales y de género. 
Si bien lo primero que Larreta dijo sobre el tema fue que las mujeres se ocupan de las 
tareas de cuidado, la realidad es que a lo largo de todos estos años como jefe de go-
bierno no tomó ninguna medida para modificar ese estado de situación. Cuestión que 
no es para nada menor: sobre esas condiciones estructurales se sostienen muchos de 
nuestros privilegios como varones, y también el hecho de que contemos con mayores y 
mejores oportunidades en el mercado de trabajo.
Tampoco asumió en ningún momento de su discurso que ese saldo de la desigualdad de 
género resulta agravado por la desigualdad socio-territorial, la cual se acrecentó fuerte-
mente tanto durante su gestión al frente del gabinete de Mauricio Macri como del poder 

Licenciado en Letras (UBA), legislador de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y miembro del Consejo Directivo de la Fundación Urbe.
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ejecutivo local. Mientras que las mujeres de la zona norte de CABA dedican 4 horas a las 
tareas domésticas y de cuidados no remuneradas, las del Sur lo hacen en un total de 6 
horas y 27 minutos.1 Unas pueden pagar a otras mujeres para que realicen estas tareas 
en su lugar mientras trabajan en el mercado formal; otras no sólo no pueden solventar 
una instancia extrafamiliar para que haga estas tareas, sino que obtienen una mala re-
muneración por realizarlas en casas ajenas.
Son estas injusticias estructurales las que necesitan ser transformadas y sobre las que 
debe intervenir el Estado con vistas a la construcción de una sociedad más justa. Como 
analiza la periodista especializada en género Luciana Peker, “los que menos problemas 
tienen son los varones de 30 a 64 años en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires con 
3,9% de desocupación”, mientras que la desocupación de las mujeres menores a 30 años 
llegó durante el primer trimestre de 2020 a un 26,4% en el Gran Buenos Aires.2

Asimismo, en su discurso de apertura legislativa el jefe de gobierno dijo reconocer la 
gravedad de la violencia machista. Si bien la Dirección General de la Mujer puede tener 
las mejores intenciones, esta agencia estatal sigue siendo un área desjerarquizada con 
presupuesto nulo. La realidad es que el gobierno de Rodríguez Larreta destina menos de 
40 pesos por día para cada víctima de violencia de género y que el trabajo de los Centros 
Integrales de la Mujer, los cuales se distribuyen uno por comuna, resulta tercerizado en 
asociaciones civiles y sus trabajadoras están sumamente precarizadas.
Esta mirada de género está principalmente nutrida por las consideraciones que, en el 
marco de la actividad legislativa, realizan mis compañeras de bloque. Su trabajo de aná-
lisis, diagnóstico y formulación de políticas para revertir estas desigualdades es central. 
Pero no alcanza por sí solo. Sabemos que ningún cambio estructural es posible si no 
es con todas y todos comprometidos. Sin lugar a dudas, el protagonismo es y debe 
ser suyo. Sin embargo, no por ello será menos activo el acompañamiento lateral que 
los compañeros debemos hacer. Es indispensable nuestro activismo en grupos políticos 
de varones, donde pueda operar una reflexividad colectiva y constante para cuestionar 
nuestros privilegios, revisar nuestras prácticas discriminatorias, repensar la masculi-
nidad vigente y desarrollar relaciones de género no jerárquicas. En ese lugar histórico 
puede ubicarse nuestro primer aporte a la construcción de una Ciudad de Buenos Aires 
más igualitaria en términos de géneros. 

1  Dirección General de Estadística y Censos de CABA, “Encuesta sobre Uso del Tiempo en la Ciudad de Buenos Aires”, 2017.
2  Luciana Peker, “La igualdad te la debo: solo en el 7% de los hogares argentinos la distribución de tareas se comparte equi-
tativamente entre mujeres y varones”, 2021.
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Una cartografía 
urbana de vidas 
feministas
Paloma Dulbecco
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En la semana del 8M-Día internacional de las mujeres trabajadoras, esta nueva edición 
de la serie de Documentos de trabajo sobre problemáticas comunes al AMBA de la Funda-
ción Urbe presenta un compendio de artículos sobre distintos temas, ámbitos, territorios 
y colectivos, cuyo denominador común es el enfoque de género. Esto implica una aproxi-
mación a la realidad que toma en consideración las desigualdades entre las identidades 
sexo-genéricas que pudieran tener lugar en cualquier ámbito o fenómeno social.
A diferencia de la perspectiva androcéntrica (que no se asume generizada pero parte del 
punto de vista del modelo de varón cis, heterosexual, blanco y propietario como medida, 
referencia y representación global), el enfoque elegido parte de una mirada desde los gé-
neros y sus relaciones de poder. Las relaciones de género producen efectos diferenciales y 
discriminaciones concretas “en todos los ámbitos de la cultura: el trabajo, la familia, la polí-
tica, las organizaciones, el arte, las empresas, la salud, la ciencia, la sexualidad, la historia”.1 

Si seguimos la definición de feminismo de Diana Maffía2 como aceptación de tres prin-
cipios (en todas las sociedades las mujeres están peor que los varones, lo anterior no 
es justo y “estoy dispuesto/a a hacer lo que esté a mi alcance para impedir y evitar que 
esto sea así”; principios descriptivo, prescriptivo y práctico respectivamente), no queda 
ninguna duda sobre el por qué del título de este dossier. El enfoque de género no sólo ha 
sido desarrollado por feministas ocupadas en cuestionar el hecho de que la diferencia 

1  Susana Beatriz Gamba. Diccionario de estudios de género y feminismos (Buenos Aires: Biblos, 2009: 122).
2  Diana Maffía, “Contra las dicotomías: feminismo y epistemología crítica”, 2008.

Politóloga y especialista en Comunicación, Géneros y Sexualidades (UBA). Trabaja como docente universitaria e investigadora en la Fa-
cultad de Ciencias Sociales de la UBA. Es organizadora de la Feria del Libro Feminista-FilFem y militante del Espacio de géneros Micaela 
García de la Ciudad de Buenos Aires. Integra Fundación Urbe y colabora en la revista digital Urbe y en el dictado de talleres del Club de 
Lectorxs de Monstera Club Cultural.
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sexual devenga y fundamente de manera arbitraria desigualdades sociales, sino que es 
feminista porque permite analizar las relaciones de poder entre los géneros para inter-
venir y modificarlas. 
Ahora bien, el título de este cuarto dossier es feminismos en plural y esa “s” final no 
es una casualidad ni un capricho. Resulta que las relaciones de género no suceden de 
manera aislada, sino en intersección con otras variables analíticas como la clase social, 
la raza, la etnia, la sexualidad, la religión, el hábitat, el capacitismo, entre otras. Como 
dice Sara Ahmed, “la interseccionalidad es un punto de partida, el punto desde el que 
debemos empezar si queremos ofrecer una descripción de cómo funciona el poder”.3 Así 
también lo entienden casi todes les autores del número y, por eso, la perspectiva inter-
seccional es la elegida para abordar cada uno de los temas: la desigualdad de género de 
carácter territorial, ambiental, laboral (en términos salariales, de ocupación y por asumir 
tareas de cuidado y domésticas no remuneradas), político, cultural, y la desigualdad de 
género en el acceso al ocio y al juego.
Tampoco es casual que todes les autores sean militantes y escriban desde las expe-
riencias que desarrollan en uno o más de los siguientes ámbitos: la gestión pública, la 
academia, la docencia, la representación política y el activismo, ya sea éste de carácter 
disciplinar, comunitario, feminista y/o antirracista. Sus experiencias, parafraseando a 
Ahmed, son el insumo que les permite generar conocimiento y “traer la teoría feminista 
a casa”, es decir, “hacer que el feminismo funcione en los lugares donde vivimos, en los 
lugares donde trabajamos”,4 en los lugares donde militamos. Por ese horizonte reflexivo 
que es colectivo y compartido, puede explicarse el hecho de que dos elementos se rei-
teren y atraviesen distintos artículos de esta cartografía urbana. 
Por un lado, el eje de los cuidados: abordado de manera multidimensional desde los en-
foques urbanístico, ambiental, laboral o de la formación laboral, educativo o del derecho 
a la educación y económico o del reconocimiento de las brechas de género salarial y de 
uso del tiempo. Por el otro, las desigualdades estructurales: de la metrópolis de Buenos 
Aires, del mercado de trabajo, del corporativismo judicial, de la orgánica política, de la es-
cena cultural porteña, y del derecho al juego y al desarrollo pleno en todos los ámbitos.
Como señala Dora Barrancos, avanzamos en la indagación acerca de la subalternancia y 
la falta de reconocimiento de las mujeres,5 personas trans, sexualmente diversas, etcé-
tera.6 Tenemos el desafío de construir desde la potencia de los feminismos organizados 
y de las redes, tramas y colectivas feministas las condiciones que habiliten alternativas 
más justas en nuestras realidades.

3  Sara Ahmed. Vivir una vida feminista (Buenos Aires: Caja Negra, 2021: 26). 
4  Ibíd., 34.
5  Dora Barrancos. Dora Barrancos: Devenir feminista. Una trayectoria político-intelectual, compilado por Ana Laura Martín y 
Adriana María Valobra (Ciudad Autónoma de Buenos Aires: CLACSO-Editorial de la Facultad de Filosofía y Letras, 2019: 548). 
6  Dora Barrancos, “La acción política tiene que ser de alta sororidad”, URBE, 2020.
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Agradezco muchísimo a les autores que, en medio de trabajos, vacaciones, militancias, 
movilizaciones y tantas otras actividades organizadas por el 8M, prestaron su tiempo y 
sus ideas para que este número fuese posible. Y por autores no me refiero solamente a 
quienes escribieron aportes y que figuran con nombre y apellido en el índice, sino tam-
bién a las artistas feministas que nos compartieron las ilustraciones, collages y pinturas 
originales que también componen este dossier. Muchas gracias por permitirlo, Gabriela 
Ortega, Melinalina, Valeria Paz Fornes, Camila Mack y Maga Martínez Barletta. “Las ci-
tas pueden ser ladrillos feministas: son los materiales a través de los cuales, desde los 
cuales, creamos nuestros hogares”7, y la memoria, el pensamiento y el conocimiento 
feministas no están hechos sólo de escritos formales, sino también de las más variadas 
expresiones artísticas que deben ser reconocidas por igual.

7  Ibíd., 47.
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Metrópolis:
una lectura
desde el 
urbanismo 
feminista

 Mariana Segura
Militante feminista del campo nacional y popular. Arquitecta urba-
nista (UNLP), consultora y docente universitaria. Directora Unidad 
Ejecutora de la provincia de Buenos Aires del Programa Mejora-
miento de Barrios (Pro.Me.Ba) del Ministerio de Desarrollo de la Co-
munidad bonaerense. Integrante de la Colectiva Ciudad del Deseo y 
de la Comisión de Hábitat y Territorio del Instituto Patria.
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“El concepto económico de valor es tan perverso que producir armas 
que matan niñxs es considerado productivo, una contribución a la 

riqueza social, mientras que ayudar a crecer a lxs niñxs no lo es”.
Marilyn Waring, política e intelectual feminista neozelandesa

Donde habitamos
Las ciudades no son neutras. Son una construcción social y territorial. Hace más de 20 
años, la arquitecta y activista feminista Ana Falú nos abrió los ojos a las feministas, ex-
presando claramente que las ciudades estaban omitiendo a las mujeres. Omitieron a las 
mujeres, a los cuerpos disidentes, y a todo aquel cuerpo que no cumple con el patrón 
hegemónico.1 Algo sospechábamos cuando transitábamos cotidianamente las ciuda-
des y sentíamos que era como tener puesto el zapato izquierdo en el pie derecho.
Históricamente las ciudades se organizaron en torno a lo que el mercado definió que 
producía riqueza (actividades productivas) y de los propietarios de esas riquezas: hombre 
cis heterosexual, blanco, sin personas a cargo y que se desplaza en su vehículo particu-
lar. Y en el mismo acto, se definió que las tareas de cuidado (actividades reproductivas), 
necesarias para la supervivencia y reproducción de la vida (crianza, salud, educación, 
seguridad, aprendizajes) no aportaban al producto. Y, por tal motivo, se las confinó al 
interior de los hogares, poniendo a las mujeres a cargo, a cambio de nada.
Si miramos la historia, las ciudades se organizaron en torno a un centro. Desde que se 
inició la era capitalista, este centro se convirtió en “el” centro. El hecho de que haya un 
centro implica que hay un privilegio. El centro se instituye como poder y el resto de la 
ciudad como subalterna. La idea de “lo uno” es una construcción patriarcal, porque con-
centra, para ejercer coerción. Es el deber ser, simbólico.
En torno a ese centro se fue configurando un territorio diverso, en el cual, a mayor le-
janía del centro, menor valor de la tierra, menores los recursos económicos de sus ha-
bitantes, menor poder. Esto generó una situación binaria de centro-periferia. Para los 
feminismos, las binarias son trampas, ya que el mundo se organiza en una variedad y 
diversidad de tonos. Las binarias son coercitivas y condenan al conjunto de la diversidad 
a requerir una “adaptación”. O sos centro de poder o sos periferia desempoderadx. Si a 
esto le sumamos las valoraciones que adjudican, a un espacio condiciones positivas, 
y otros, condiciones negativas, inferiorizándolos, se termina de cerrar el pensamiento 
patriarcal. Si bien en el cambio de siglo, las ciudades se transformaron profundamente, 
dejando de ser explicadas por el concepto binario de centro-periferia, para pasar a expli-
carse desde otras teorías (ciudad global-local, archipiélagos ricos en un mar de pobreza) 
la explicación no dejó de ser binaria.
Hoy desde los feminismos decimos que la ciudad son los vínculos. Es en esa dimensión 
en la cual la vida puede reproducirse. Esta explicación sirve también para interpretar las 
metrópolis en clave feminista. 
1  Ana Falú, “¿La ciudad para quiénes? De mujeres, cuerpos y territorios”, Mujeres y derecho a la ciudad-Revista Interquorum, 
2020; “Las mujeres como actoras y sujetos sociales de la política urbana y rural”, webinar organizado por la Unión Iberoamericana 
de Municipalistas y la Oficina Regional de ONU Mujeres para América Latina y El Caribe, 2019.
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Según ONU Hábitat, un área metropolitana es una expansión urbana que supera los lí-
mites de una jurisdicción, que tiene más de una autoridad de gobierno, y comparte a lo 
largo de su extensión un mercado de trabajo común.2 El Instituto Nacional de Estadísticas 
y Censos (INDEC) considera a estas áreas como aglomerados urbanos, los cuales encuen-
tran el límite, hasta donde se extiende la continuidad de viviendas urbanas y periurbanas.3
3Actualmente estamos asistiendo a un acelerado proceso de aglomeración urbana a ni-
vel mundial, el cual va constituyendo metrópolis de diferente porte, llegando a constituir, 
en algunos casos, las llamadas megalópolis. Estas áreas metropolitanas, en Latinoamé-
rica, se fueron conformando a partir de procesos de industrialización de mediados del 
siglo pasado, produciendo migraciones internas y asentamientos temporales. Más allá 
de su tamaño, las actuales áreas metropolitanas vienen sufriendo desde fines del siglo 
pasado, una reestructuración interna, producto de la transformación del modelo de de-
sarrollo, generando áreas obsoletas y una nueva configuración de centralidad.
Según el INDEC, en la Argentina hay 10 aglomerados urbanos de más de 500 mil habitan-
tes. Encabezado por el AMBA con más de 15 millones de habitantes,4 seguido por el Gran 
Córdoba que tiene el 10 % de esa población, es decir, un millón y medio de habitantes.
Según Pedro Pirez, la configuración que organiza un área metropolitana puede ser de un 
polo dominante, bipolar o multipolar.5 En el caso de Argentina, excepto el Gran Mendo-
za que es bipolar, el resto de las Áreas Metropolitanas se organizan con un polo domi-
nante. Es común, y en el AMBA se puede verificar, el hecho de que haya una profunda 
asimetría en el presupuesto per cápita entre el mismo y los distritos del Conurbano, que 
recuerda la asimetría en la remuneración para las mujeres, las cuales, desde el punto 
de vista económico, muchas veces tienen complicada su autonomía y deben depender 
involuntariamente de alguien. Esto significa que toda área metropolitana nació a partir 
de una profunda desigualdad entre el polo dominante y las localidades que se organizan 
en torno o que quedan absorbidas por ese polo.
Las metrópolis son estructuras urbanas fuertemente patriarcales. El centro, potenciado, en 
general, es el distrito más rico del área y se constituye como polo dominante, definiendo los 
rumbos del territorio metropolitano. Los distritos del conurbano, muchos de ellos empobre-
cidos, se van convirtiendo en ciudades dormitorio, se van poblando de urbanizaciones en te-
rritorios ambientalmente frágiles. Se crea una situación de dependencia del conurbano con el 
distrito central, ya que es ahí donde se concentra el mercado de trabajo.
La estructura urbana de polo dominante se refuerza con sistemas de movilidad concéntri-
cos. Los distritos del conurbano, excepto que se les asigne una condición especial positiva 
(“se parece al centro”, “tiene un paisaje único”) son inferiorizados por el patriarcado (se los 
menosprecia) y son utilizados para las actividades no rentables o que deterioran su territorio. 
Así, si tomamos por caso el AMBA, el polo dominante: elimina sus residuos en el conur-
bano, desagota el desagüe cloacal en la ribera del conurbano, somete (patriarcalmente) 
a la población en general (a mujeres, hombres y disidencias) a viajes interminables (2 o 
2  ONU Hábitat, “Observatorios Metropolitanos”, 2020; “Nueva Agenda Urbana”, 2017. 
3  https://www.indec.gob.ar/ftp/cuadros/poblacion/aglomerados_argentina_500_mil.pdf
4  Datos publicados por INDEC en 2020, de población estimada a mayo del 2020 https://www.indec.gob.ar/ftp/cuadros/
poblacion/aglomerados_argentina_500_mil.pdf 
5  Pedro Pirez, “Evaluación de medio término Programa DAMI- Ministerio del Interior/BID”, mimeo, 2017.
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3 horas de ida y lo mismo de regreso) para 
poder acceder al mercado de trabajo con-
centrado, siendo los sectores populares los 
más afectados.
Si en el modelo anterior, lo productivo se or-
ganizaba a través de lo industrial, desde que 
se impuso la financiarización de la econo-
mía, lo industrial fue considerado obsoleto y 
se lo expulsó del polo dominante. En la co-
yuntura actual, el polo dominante del AMBA 
se dedica mayoritariamente a actividades 
rentísticas y servicios financieros. Estas ac-
tividades son parte del corazón del sistema 
patriarcal y capitalista, que, en las ciudades, 
sólo ve posibilidad de negocios, incluso por 
sobre el sostenimiento de la vida. Por eso, 

“En clave feminista, podríamos 
decir que la Ciudad de Buenos Aires 
depende de las tareas de cuidados 
(actividades reproductivas) que le 

brinda la población del conurbano 
y que recae mayoritariamente 

en mujeres, que, además, 
seguramente al regreso a su 

hogar, deben dedicar al menos tres 
horas en las tareas de su propia 

casa y familia. La dependencia se 
reproduce en más de un sentido.”

en este polo dominante, que es la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, hay tan poco es-
pacio verde, las calles son “corredores” por los cuales sólo se puede transitar, se poten-
cia un sistema de movilidad concéntrico, se construyen viviendas cada vez más chicas, 
y se enajena la tierra disponible.
Si nos remitimos a las actividades reproductivas (tareas de cuidado) desarrolladas por 
distintas trabajadoras formales e informales, que además nunca están bien remunera-
das, se verá que son sostenidos fundamentalmente por mujeres. Según el Observatorio 
de Salud y Seguridad en el Trabajo del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social 
de la Nación, en el país, el 97% de las trabajadoras de casa de familia, el 80% de enfer-
meras y 73% de maestras y profesoras son mujeres. 
En el comienzo de la pandemia, pudimos observar que la mayoría de las necesidades de 
cuidado que requería la Ciudad de Buenos Aires, eran cubiertas por personas que resi-
dían en distintas ciudades del conurbano. 
Según datos de los municipios del conurbano, 1,3 millones puestos de trabajo en la 
Ciudad de Buenos Aires (el 48,5% del total existente en el distrito) son ocupados por 
personas que viven en el Gran Buenos Aires. De estos, un tercio se dedican a tareas de 
cuidados (incluyendo alimentación) y seguridad, personas que tuvieron que ir a trabajar 
a la Ciudad de Buenos Aires para que su propia población pudiera cumplir con el Aisla-
miento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO) y cuya remuneración es de las más bajas.
En clave feminista, podríamos decir que la Ciudad de Buenos Aires depende de las ta-
reas de cuidados (actividades reproductivas) que le brinda la población del conurbano 
y que recae mayoritariamente en mujeres, que, además, seguramente al regreso a su 
hogar, deben dedicar al menos tres horas en las tareas de su propia casa y familia. La 
dependencia se reproduce en más de un sentido.
Un área metropolitana es una estructura fuertemente patriarcal, que ejerce violencia 
práctica y simbólica en contra de todo lo que es diferente a su propio centro. Concentra 
exponencialmente las actividades productivas en su polo dominante y encarga las ac-
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tividades reproductivas que necesita para su supervivencia, a quienes lo hagan gratis. 
Por el lado de la gobernabilidad, las ciudades metropolitanas se convierten fácilmente en 
un “elefante blanco” en el cual el Estado queda un poco paralizado. Esto no quiere decir 
que no haya acciones reales en pos de encontrar sistemas de gobernabilidad. En el caso 
del AMBA hubo experiencias de todo tipo, muchas de ellas con algún buen resultado.
Una de las clásicas propuestas, habla de organismos supramunicipales. Sin desmerecer 
dicha posibilidad, parecería que la propuesta de salida, siempre es la concentración de 
poder en un organismo nuevo o viejo, pero que esté por encima. La imagen habla por sí 
misma. Uno es poder, desconocer las diversidades y restarle voz. Por sobre, es concen-
trar ese poder. Puede ser visto como eficiente, pero seguramente acallará las diferen-
cias. Necesitamos explorar alternativas.

Donde queremos habitar
Lejos están las metrópolis de las propuestas del urbanismo feminista que buscan poten-
ciar las centralidades múltiples, diversas y complementarias, acercando las actividades 
productivas a los hogares y reconociendo a las actividades reproductivas su capacidad 
de generar riqueza, creando espacios para el desarrollo de los vínculos, con gobernabili-
dades múltiples a partir de mesas de consenso y participación ciudadana.
En el informe publicado en septiembre del 2020 por Mercedes D´Alessandro, desde la 
Dirección de Economía, Igualdad y Género del Ministerio de Economía de la Nación, se 
consignó que el Trabajo Doméstico y de Cuidados No Remunerado representa un 15,9% 
del Producto Interno Bruto (PIB) y es el sector de mayor aporte en toda la economía, 
seguido por la industria (13,2%) y el comercio (13%).
Sería bueno pensar, cómo podrían ser las ciudades si se hubiesen organizado en torno a las 
actividades reproductivas y cómo, si se hubieran organizado atendiendo en igual proporción 
tanto a lo productivo como a lo reproductivo. También, cómo sería si logramos transformar 
una estructura patriarcal metropolitana en una ciudad metropolitana que favorezca vínculos.

“Sería bueno pensar, cómo podrían 
ser las ciudades si se hubiesen 
organizado en torno a las 
actividades reproductivas y 
cómo, si se hubieran organizado 
atendiendo en igual proporción 
tanto a lo productivo como a lo 
reproductivo. También, cómo sería 
si logramos transformar una 
estructura patriarcal metropolitana 
en una ciudad metropolitana 
que favorezca vínculos.”

Mientras imaginamos esas posibilidades, 
es inminente comenzar a producir estadís-
ticas urbano-feministas para poder probar 
ciertas sospechas. Entre ellas, la encuesta 
del uso del tiempo a nivel metropolitano es 
fundamental. Presentaría una radiografía 
de la estructura patriarcal de las metrópolis, 
en las cuales se podría verificar qué ciudad 
depende de qué ciudad, mirándolo desde el 
prisma del sostenimiento de la vida.
También sería muy importante medir el nivel de 
dependencia (cuántes niñes, adultes o personas 
con discapacidad tiene a cargo cada mujer) para 
poder dimensionar la tarea realizada y su apor-
te al desarrollo de la sociedad metropolitana.
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Por último, ya teniendo en cuenta la transformación del presente, es fundamental promover 
el fortalecimiento de las centralidades múltiples, tanto dentro del polo dominante como en los 
distintos distritos del conurbano. Esto significa que se impulsen procesos de descentraliza-
ción administrativa y de las actividades productivas no especulativas y que se articulen con las 
reproductivas (tareas de cuidados), encontrando formas de promover complementariedades 
entre las distintas centralidades con un sistema de movilidad no concéntrico. 
En el AMBA esto significa promover y fortalecer las Comunas, iniciar acuerdos entre 
los municipios del conurbano y dichas Comunas (por contigüidad o pivotales), diseñar 
e implementar sistemas de movilidad transversales, recuperar actividades productivas 
reales (no especulativas) en la Ciudad de Buenos Aires que puedan convivir con vivienda 
y comercio, y reconocer la dependencia del polo dominante con el resto de los distritos, 
destinando parte de su presupuesto a compensar esas otras desigualdades.
Una ciudad metropolitana se convertirá en una ciudad feminista si promueve que su te-
rritorio se organice como una red de centralidades múltiples complementarias (no com-
petitivas) con diversidad productiva y reproductiva, y con mesas de planificación-ges-
tión del territorio con participación ciudadana real.
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"Amazonas 
del 
ambiente 
en el 
Riachuelo": 
praxis ecofeministas 
en la metrópolis de 
Buenos Aires

Soledad Fernández Bouzo
Doctora en Ciencias Sociales y socióloga (UBA). Docente universitaria 
e investigadora del CONICET con sede en el Área de Estudios Urba-
nos (IIGG). Directora de Quid 16, revista del Área de Estudios Urbanos. 
Realizadora de los audiovisuales de investigación «Atravesando el río. 
Agua, contaminación y saneamiento ambiental en la cuenca del río 
Matanza Riachuelo» (2009) y «Mujeres del río» (2018). 
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Cuando se habla de mujeres en conflictos ecoterritoriales, inmediatamente se asocia el 
fenómeno a espacios rurales o semi-rurales, donde los extractivismos de la megamine-
ría, el fracking y los agronegocios ponen en jaque la distribución del agua y la soberanía 
alimentaria. Sin embargo, en las cuencas urbanas más contaminadas de Latinoamérica 
existen luchadoras invisibles; mujeres que buscan revertir las injusticias hídricas y las 
problemáticas de salud ambiental en las ciudades. 
Un ejemplo de este fenómeno lo representa el conflicto por la contaminación de la 
cuenca del río Matanza-Riachuelo, ubicada en el sur de la metrópolis de Buenos Aires. 
La cuenca se extiende por 2200 km², donde cerca de 7 millones de personas están ex-
puestas a enfermedades crónicas que hablan de un daño sanitario y ambiental de suma 
gravedad. La cuenca baja -cercana a la desembocadura del río de La Plata que abastece 
de agua potable a la metrópolis- es el área que combina mayores índices de densidad 
poblacional con altos niveles de actividad industrial. Sus habitantes sufren en forma 
combinada problemas de salud ambiental “tradicionales” con problemas “modernos”.1 
Los primeros se relacionan con situaciones de pobreza (saneamiento básico insatisfe-
cho, falta de acceso al agua segura, cercanía con los basurales a cielo abierto, mayor 
exposición a plagas urbanas), mientras que los segundos son consecuencia de las acti-
vidades industriales y tecnológicas que generan contaminantes químicos. 

Según especialistas, la acumulación de daños ambientales en la salud se da de manera 
lenta y es difícil establecer con precisión la asociación entre efectos y factores de riesgo. 
No obstante, las evidencias indican que los impactos ambientales generan diversas pato-
logías: problemas asociados a la contaminación hídrica (hepatitis A y diarreas); problemas 
respiratorios; aquellos vinculados a la mala nutrición y exposición a metales pesados, quí-
micos e hidrocarburos (anemia, bebés con bajo peso, problemas de crecimiento, aprendi-
zaje, y malformaciones congénitas); cánceres de diferente tipo, leucemias y linfomas.
Si bien la denuncia por la contaminación del Riachuelo impulsada por Beatriz Mendoza  
y la Defensoría del Pueblo de la Nación había logrado que la Corte Suprema de Justicia 
de la Nación emitiera un fallo histórico -mediante el cual reconoció el daño colectivo 
ambiental y exigió la puesta en marcha de un plan integral de saneamiento ambiental-, 
a más de diez años del fallo, la misma Corte reconoció los escasos avances logrados. 
En este contexto crítico, los hallazgos demuestran que los costos de los déficits en ma-
teria de políticas públicas ambientales recaen con fuerza sobre los hombros de las mu-
jeres, muchas de ellas migrantes de distintas provincias y países limítrofes. Histórica-
mente, las pautas patriarcales establecieron que la responsabilidad por los cuidados de 
la salud debía recaer sobre ellas y, con el tiempo, esta asignación de roles arbitraria se 
fue naturalizando. En la medida en que la crisis ecológica y ambiental en la región se fue 
1  Silvia Ferrer, “La Salud Ambiental como política pública saludable en una gran metrópoli, la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires”.  Informe Ambiental FARN 2011. FARN. Buenos Aires.  pp- 155-176, 2011.

"En la medida en que la crisis ecológica y ambiental en la región se 
fue intensificando, la sobrecarga sobre las espaldas de las mujeres 

fue aumentando de manera concomitante."



# 4  |  M A R Z O  2 0 2 1    F E M I N I S M O S  |  D o c u m e n t o s  d e  t r a b a j o  s o b r e  p r o b l e m á t i c a s  c o m u n e s  a l  A M B A

F U N D A C I Ó N  U R B E 19

distintas injusticias socio-espaciales, cuyas fuentes son diversas. A saber: el déficit ha-
bitacional y el hacinamiento que padece una amplia porción de trabajadoras y trabaja-
dores del mercado informal, los déficits en infraestructura básica para la provisión de 
agua y saneamiento; la exposición a riesgos socio-sanitarios y ambientales vinculados 
con la cercanía a industrias de alto impacto, basurales a cielo abierto, ríos y arroyos con-
taminados que funcionan como depósitos de todo tipo de efluentes, entre otros facto-
res de riesgo.
Mientras que las lógicas de acumulación capitalistas en las ciudades necesariamente 
producen y estructuran este tipo de espacios relegados y condiciones deficitarias, las 
mujeres por su parte ponen en práctica la politicidad de la esfera doméstica en un sen-
tido amplio; es decir, en el entendimiento de que la trama barrial, si bien es el ámbito de 
los más agudos padecimientos y amenazas que impone la gran ciudad, al mismo tiempo 
es la condición de posibilidad para luchar por una existencia soñada. 
Ellas ponen a disposición todos sus sentidos en la producción de conocimientos situados,2 

escuchan la máquina urbana, huelen los olores nauseabundos, sienten como propias las 
dolencias de los cuerpos enfermos. Piensan en la implementación de mapeos epidemio-
lógicos colectivos y pedagogías que estimulen la “imaginación socio-ecológica”3 de las ge-
neraciones de jóvenes, a fin de que se reconozcan a sí mismos como sujetos de derecho. 
En los hogares, en las salitas de salud barriales, en las escuelas y áreas de la gestión, las 
mujeres se convierten en verdaderas “territorias” al desplegar múltiples estrategias 
para conocer el entramado complejo que involucra el trabajo de reproducción de vidas 
dignas de ser vividas en las ciudades. La política para ellas cobra significado en los vín-

2  Donna Haraway. “Conocimientos situados. La cuestión científica en el feminismo y el privilegio de la perspectiva parcial”, 
Ciencia, Cyborgs y Mujeres. La reinvención de la naturaleza, 1991.
3  Soledad Fernández Bouzo, “Imaginaciones socio-ecológicas. Apuntes para ensayar mundos con justicia ecosocial”, Revis-
ta Florestanía, 2020.

"Mientras que las lógicas de 
acumulación capitalistas en las 
ciudades necesariamente producen 
y estructuran este tipo de espacios 
relegados y condiciones deficitarias, las 
mujeres por su parte ponen en práctica 
la politicidad de la esfera doméstica 
en un sentido amplio; es decir, en 
el entendimiento de que la trama 
barrial, si bien es el ámbito de los más 
agudos padecimientos y amenazas 
que impone la gran ciudad, al mismo 
tiempo es la condición de posibilidad 
para luchar por una existencia soñada."

intensificando, la sobrecarga sobre las 
espaldas de las mujeres fue aumen-
tando de manera concomitante. 
No solamente son ellas quienes asu-
men en mayor parte el cuidado de la 
salud en sus entornos domésticos y 
familiares más inmediatos, sino que 
además lo hacen como trabajadoras 
de las áreas de servicios como la salud 
y la educación (enfermeras, terapeu-
tas, trabajadoras sociales; maestras y 
auxiliares no docentes). En Argentina 
son las áreas más altamente femini-
zadas; allí, las mujeres representan el 
75% de la fuerza de trabajo. 
En las zonas de relegación urbana es 
posible reconocer el solapamiento de 
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culos cotidianos y se basa en la proximidad de los afectos más cercanos. Es una política 
que busca sostener las vidas con la poesía y la belleza que requiere enfrentar la coerción 
de lo pestilente.
La materialidad allí se entrelaza en los cuerpos, en los entornos barriales más inmedia-
tos, en los trabajos de cuidado para la reproducción social. Las relaciones son compren-
didas, en sentido estricto, como relaciones ecológico-políticas amplias; epistemologías 
que permiten evidenciar los vínculos porosos que existen, por ejemplo, entre las escue-
las y los ríos que las atraviesan. 
Las praxis ecofeministas que despliegan las mujeres no tienen otro objetivo más que 
lograr la supervivencia y revertir las injusticias hídricas que las obligan a ser protagonis-
tas de las historias barriales contemporáneas. A pesar de las fuerzas opresoras del ca-
pitalismo patriarcal, las mujeres y los colectivos feminizados construyen espacialidades 
y nociones de resistencia (como “agua-cuerpos-territorio”)4 que nos llaman a pensar 
principalmente en la dialéctica entre la esfera de la producción y la reproducción social; 
también en los territorios y en las bases materiales que sostienen las vidas.
Son praxis territoriales y saberes comunitarios que suelen encontrar dificultades para 
ser reconocidos y legitimados en el ámbito de las políticas públicas. De otra manera no 
se explica por qué la población de una cuenca contaminada como la del río Matanza 
Riachuelo espera hace años políticas ambientales integrales, luego de la demanda mo-
torizada por la trabajadora de la salud Beatriz Mendoza y a pesar de la creación de una 
autoridad de cuenca. 
Las “amazonas del Riachuelo” están enfrentando una crisis ambiental y ecológica sin 
precedentes, al tiempo en que son damnificadas directas de las injusticias hídricas. 
Frente a este escenario, necesitamos políticas ambientales integrales que las reviertan 
y que distribuyan equitativamente las tareas de cuidado colectivo.

4  Sofía Zaragocín, “Espacios acuáticos desde una descolonialidad hemisférica feminista”, La mujer resistencia: apropiación del 
agua, territorios en conflicto y atentados contra la vida. Mulier Sapiens. Discurso. Poder. Género, Año V, N° 10, 2018. 
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Los 
cuidados 
son más 
que un 
trabajo. 
Notas y políticas para su 
valorización social desde 
una articulación 
territorial -universitaria

Carolina Brandariz
Docente de nivel primario y socióloga (UBA). Directora de Cuidados 
Integrales y Políticas Comunitarias del Ministerio de Desarrollo Social 
de la Nación. Secretaria de Género e Igualdad de Oportunidades en 
la Unión de Trabajadores de la Educación (UTE). Compiladora del 
libro No es amor. Aportes al debate sobre la economía del cuidado 
(Indómita luz, 2019).
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“Yo nunca creí que iba a pisar una Universidad”, recuerdo que dijo hace unos meses Clau-
dia Carrillo, actualmente presidenta de la Cooperativa CUIDAR de Cuidados de personas 
mayores. Más allá que hemos avanzado en la inclusión de los barrios más humildes a las 
Universidades del conurbano de nuestro país (más como metáfora de los márgenes que 
como literalidad), nos faltan capítulos que escribir para que el paradigma de la Economía 
Popular -con autoría en los Movimientos sociales- y el de Cuidados -del feminismo po-
pular- formen parte de la centralidad de estas casas de estudio. 
Y, ¿por qué esto sería de relevancia? Desde la concepción que considera al cuidado un tra-
bajo que ya vienen ejerciendo millones de mujeres en el mundo que es movido por noso-
tras, comprendemos la necesidad de empujar procesos de valorización social de este tra-
bajo que se viene desarrollando. ¿A qué nos referimos con procesos de valorización social? 
Al hecho de que el trabajo de cuidado sea retribuido salarialmente, de que se reconozca su 
rol en el ordenamiento social y de que se valoren los saberes y prácticas que desempeñan 
las trabajadoras (en su mayoría mujeres e identidades feminizadas) que lo ejercen. 
En los inicios de la pandemia, la llegada del coronavirus en los barrios populares fue de 
las primeras preocupaciones sociales y de ocupación del Gobierno Nacional. Se han ar-
ticulado dispositivos del Ministerio de Desarrollo Social y del Ministerio de Salud de la 
Nación (“El barrio cuida al barrio” y “Detectar”, respectivamente) a los fines de fortalecer 
la idea de cuidado comunitario, de promover prácticas de aislamiento, higiene y seguri-
dad, y la detección temprana de casos positivos y el aislamiento de los mismos. Sin em-
bargo, nada de esto hubiese sido posible sin el trabajo de las organizaciones en territorio 
que garantizaron capilaridad, referencia y conocimiento de la vida cotidiana de quienes 
habitan esos barrios. La pandemia se cogestionó entre el Estado y las organizaciones y 
eso le permitió al Estado ganar en eficacia.
En diciembre del año pasado, el presidente Alberto Fernández reconoció el rol esencial 
de las trabajadoras sociocomunitarias que garantizaron la asistencia alimentaria y el 
cuidado de la población del barrio, en momentos en que se acrecentaba mucho la bre-
cha entre la Argentina que cuenta con un salario a fin de mes de aquella que no lo tiene. 
Familias enteras que nunca recurrieron a comedores tuvieron que hacerlo producto de 
la falta de actividad económica por las medidas de aislamiento. Ese trabajo invisible su-
puso la creación de distintas estrategias de cuidados sociocomunitarios en el marco de 
la pandemia, que se suman a tantas otras que desarrollaron todas las trabajadoras del 
cuidado: hubo quienes armaron bibliotecas infantiles rodantes para mantener el vínculo 
con las niñeces, quienes fortalecieron redes para cuidar a aquellas mujeres que padecen 
violencia de género (fenómeno social que sabemos se acrecentó con el aislamiento), 
quienes sostuvieron puntos de referencia en las entradas del barrio para higienizar ma-
nos y sanitizar las bolsas con las que se ingresaba a los hogares. 
Y, a propósito de las barriadas populares y de los conurbanos que forman parte de la geogra-
fía y paisaje metropolitano, es importante destacar que no es lo mismo ejercer el cuidado en 
aquellos territorios en los que no se cuenta con infraestructura y servicios esenciales (agua 
potable, electricidad, gas, internet) que en aquellos lugares que sí tienen acceso. No fue lo mis-
mo sostener las medidas de aislamiento en espacios con acceso a esos servicios que quienes 
no contaron con los mismos. El trabajo del cuidado implica más tiempo y esfuerzo cuando se 
tiene que ir a buscar agua a varias cuadras y más aún si esas cuadras no están pavimentadas.



# 4  |  M A R Z O  2 0 2 1    F E M I N I S M O S  |  D o c u m e n t o s  d e  t r a b a j o  s o b r e  p r o b l e m á t i c a s  c o m u n e s  a l  A M B A

F U N D A C I Ó N  U R B E 24

Frente a este diagnóstico reciente, pensar que la Universidad pueda incluir y reconocer 
los saberes que se construyen desde la economía popular y el paradigma integral de los 
cuidados es esencial. Implica repensar el trabajo ya no únicamente como una relación 
asalariada formal, sino en el recorrido que debemos emprender para que se reconoz-
ca el concepto de trabajo allí donde ya hay trabajo y así poder subir escalones en su 
valorización social, en el reconocimiento salarial, en protección y garantía de derechos 
laborales. Por eso, es tan importante el rol de las Universidades en este proceso, ya que 
son el actor que puede reconocer y certificar los saberes que el ejercicio de este trabajo 
implica, a la vez que emprender procesos de profesionalización de los mismos. Des-
de la Dirección de Cuidados integrales del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación 
nos proponemos justamente eso para este año: transitar procesos formativos a través 
de un cuerpo de Diplomaturas junto con la Universidad Nacional de La Matanza. Este 
contará con distintas líneas de profesionalización de los trabajos vinculados al cuidado: 
cuidados de las infancias, cuidados de personas mayores, cuidados de personas con 
discapacidad, promoción de la agenda de género, promoción y trabajo sociocomunitario, 
promoción de la salud, y juventudes y construcción de la comunidad. 
Los modos de organización social en el ordenamiento político y económico mundial 
son el resultado del engranaje entre el capitalismo y el patriarcado. El feminismo vie-
ne planteando esto hace mucho tiempo, subiendo pisos de enunciación en un discurso 
que abraza a cada vez más mujeres e identidades feminizadas: el cuidado es trabajo. 
La pandemia cuestionó fuertemente los modos de organización social del cuidado, a 
la par que evidenció las desigualdades de clase, de acceso a derechos, de trayectorias 
de vida según el lugar de origen, la etnia, el género. Quienes creemos que las mujeres, 
las diversidades y los hombres que habitamos este mundo tenemos la capacidad de 
transformarlo, no nos conformamos con diagnosticar las desigualdades sino que nos 
involucramos en la construcción de políticas que, en este caso, colaboren en valorar al 
cuidado como trabajo.  

"Quienes creemos que las mujeres, las diversidades y los hombres 
que habitamos este mundo tenemos la capacidad de transformarlo, 
no nos conformamos con diagnosticar las desigualdades sino que 
nos involucramos en la construcción de políticas que, en este caso, 

colaboren en valorar al cuidado como trabajo."



# 4  |  M A R Z O  2 0 2 1    F E M I N I S M O S  |  D o c u m e n t o s  d e  t r a b a j o  s o b r e  p r o b l e m á t i c a s  c o m u n e s  a l  A M B A

F U N D A C I Ó N  U R B E 25

El derecho al 

cuidado 
y la 
educación
en la Ciudad de 
Buenos Aires

María Bielli
Socióloga (UBA). Docente. Legisladora de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires. Ex Rectora del ISFD Dora Acosta en la Villa 31.



# 4  |  M A R Z O  2 0 2 1    F E M I N I S M O S  |  D o c u m e n t o s  d e  t r a b a j o  s o b r e  p r o b l e m á t i c a s  c o m u n e s  a l  A M B A

F U N D A C I Ó N  U R B E 26

El debate en torno a las conceptualizaciones y las formas en que se entiende y se pro-
vee el cuidado en nuestras sociedades tiene centralidad en la agenda pública. Luego de 
décadas en las que los feminismos señalaran la invisibilización sobre la distribución in-
equitativa de las tareas de cuidado, estamos frente a la posibilidad de construir políticas 
públicas desde el gobierno nacional -con el impulso de la creación del Ministerio de las 
Mujeres, Géneros y Diversidad de la Nación-, para abordar el tema de manera integral 
con políticas públicas orientadas a reconocer y redistribuir el cuidado avanzando en el 
reconocimiento y distribución igualitaria de estas tareas. 
Las lógicas de cuidado en la infancia responden a patrones sociales y culturales de re-
lación entre géneros y clases sociales. En su caracterización sobre los regímenes de 
bienestar, Esping-Andersen11 plantea que la producción de bienestar no se restringe 
solamente a las políticas estatales, sino que articula además la provisión de otras es-
feras, como el mercado y las familias, que inciden en las oportunidades y la calidad de 
vida de la población. Las múltiples formas en que se combinan estos tres elementos —
Estado, familia y mercado— permiten dar cuenta de la diversa y compleja cartografía 
que conforma el mapa del cuidado. La función de las políticas sociales sería justamente 
“des-mercantilizar” el bienestar para que no dependa de los ingresos de las familias ni 
de la posibilidad de adquirirlo mediante el mercado. 
A su vez, las tareas de cuidado son históricamente feminizadas. El trabajo invisibilizado 
y no remunerado constituye uno de los pilares que sostiene el sistema económico en el 
que vivimos. Como aporte de las críticas feministas a la teoría de Esping-Andersen se 
incorpora la idea de “des-familiarización”, es decir, las políticas sociales deben generar 
que, del mismo modo en que se escape de la lógica del mercado, el cuidado debe exte-
riorizarse del ámbito familiar para no reproducir y reforzar discriminaciones de género. 
Es importante preguntarnos entonces: ¿de qué manera una sociedad afronta la provisión 
de cuidados en la infancia? ¿Qué instituciones participan de ello? ¿Cómo interviene el 
Estado en la provisión de espacios de cuidado?
Analizar el cuidado infantil de manera integral y desde un enfoque de derechos implica tener 
en cuenta las múltiples dimensiones que abarcan estas nociones. Uno de los elementos 
más significativos es el acceso a la educación en el nivel inicial, que ha tenido en nuestro país 
un desarrollo muy temprano y extendido en relación a otros países de América Latina. 
Si bien la sala de 5 años es obligatoria desde la Ley Federal de Educación (1993), el nivel 
inicial fue reconocido recién en 2006, mediante la Ley de Educación Nacional de Educación 
(LEN), como una unidad pedagógica que comprende desde los 45 días hasta los 5 años.
La LEN afirma que la Nación, las provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires de-
ben expandir las instituciones de educación inicial y representa un cambio central en 
relación con la mirada asistencial que tenía la Ley Federal de Educación. En adición, en 
2014 la obligatoriedad se extendió a la sala de 4, mediante la ley 27.045. 
En el caso de la Ciudad de Buenos Aires, su Constitución establece “la responsabilidad indele-
gable de asegurar y financiar la educación pública, estatal laica y gratuita en todos los niveles 
y modalidades, a partir de los 45 días de vida hasta el nivel superior” (artículo 24). Se plantea 
así la necesidad de garantizar la universalización del derecho. Sin embargo, este nivel presenta 
1 Gosta Esping-Andersen, The three worlds of Welfare Capitalism, Princeton NJ: Princeton University Press, 1990.
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Entonces, más allá de la decisión familiar, es responsabilidad del Estado contar con las 
vacantes suficientes.
La problemática de vacantes comenzó a evidenciarse en 2007, con la falta de 6.000 va-
cantes, que se incrementaron hasta las 11.000 en 2015. Diversos estudios dan cuenta 
de que la demanda de vacantes es mayor cuanto peor es la situación de los hogares en 
términos de recursos. En los últimos 4 años el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires 
(GCBA) no dio a conocer las cifras oficiales de falta de vacantes, pero se estima que éstas 
han aumentado debido, entre otros motivos, a la pérdida de poder adquisitivo de mu-
chas familias de la ciudad que resolvían la educación inicial mediante la gestión privada. 
Frente a esta problemática, surgieron iniciativas que fueron consolidándose como es-
pacios de participación y organización, logrando colectivizar aquello que se presentaba 
ante cada familia como un problema individual, estableciendo como consigna que “si la 
vacante es un derecho, los derechos no pueden estar en lista de espera”.
La política que utilizó el Gobierno de la Ciudad para responder a la falta de vacantes en 
los sectores más humildes fueron los Centros de Primera Infancia (CPI), dependientes 
del Ministerio de Desarrollo Humano y Hábitat del GCBA. En la actualidad hay 76 CPI y 
el 70% está ubicado en el sur de la Ciudad. La gestión de los CPI se realiza de manera 
asociada con organizaciones no gubernamentales (ONG) de la sociedad civil. Según el 
diseño del programa, la Ciudad aporta los recursos y sobre las ONG recae la respon-
sabilidad de implementación, manteniendo indemne al GCBA ante cualquier eventual 
reclamo. En cuanto a las condiciones de trabajo, el Gobierno porteño aporta los recursos 
económicos (“becas”) para financiar la contratación de trabajadores, generalmente me-
diante el régimen de monotributo, para una jornada laboral completa, sin reconocer los 
derechos laborales propios de una relación de dependencia encubierta. No contempla 
la antigüedad, ni la atribución de puntaje para la clasificación docente, dado que no se 
aplica el Estatuto del Docente.2

El corrimiento del sistema educativo de su responsabilidad en la primera infancia y la focaliza-
ción y diferenciación de políticas, que olvidan la universalidad del derecho a la educación, re-
producen círculos de pobreza y profundizan las desigualdades existentes en nuestra ciudad. 

2 Ministerio Público Tutelar, “Derecho a la educación y derecho al cuidado: políticas públicas para la primera infancia en la 
ciudad de Buenos Aires. Documentos de Trabajo nº 12”, noviembre 2011.

"El corrimiento del sistema 
educativo de su responsabilidad 
en la primera infancia y la 
focalización y diferenciación 
de políticas, que olvidan la 
universalidad del derecho a la 
educación, reproducen círculos 
de pobreza y profundizan las 
desigualdades existentes en 
nuestra ciudad."

menos vacantes de las necesarias para cubrir la 
demanda efectiva y se caracteriza por ser frag-
mentario. 
La falta de vacantes “devuelve” la respon-
sabilidad del acceso a la educación a las 
familias. Quienes pueden pagar por edu-
cación privada accederán al sistema edu-
cativo; quienes no puedan hacerlo, serán 
escolarizados de manera tardía o ingresa-
rán a otras opciones que propone el Estado, 
dando lugar al primer eslabón de desigual-
dad educativa en las diversas trayectorias. 
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De igual modo, la falta de políticas contribuyen a reforzar desigualdades de género. Se 
trata de un engranaje fundamental del sistema en el que funciona nuestra sociedad: 
en el marco de la división sexual del trabajo, las mujeres se encargan de las tareas que 
aseguran la reproducción y la supervivencia. 
La falta de vacantes habilita (o no) la posibilidad de ingresar y/o permanecer en el mer-
cado laboral. No tener garantizada la vacante implica una sobrecarga de las tareas de 
cuidado no remunerado y un mayor riesgo de pobreza en los hogares. La asignación de 
las tareas de cuidado a las mujeres tiene una implicancia directa en las desigualdades 
de género en el mercado laboral. Según la Encuesta de Uso del Tiempo en la Ciudad, las 
madres proveen el 60% del tiempo total destinado al cuidado de niñes, mientras que 
los padres aportan el 20%. Además, en las familias con niñes de 0 a 5 años, el tiempo 
promedio de cuidado diario es de 1:57 horas en el caso de los padres, mientras que as-
ciende a casi 5 horas en el caso de las madres.33
Avanzar en condiciones de igualdad de oportunidades en el acceso a la educación im-
plica tomar decisiones de carácter presupuestario y político para producir información 
precisa que permita tener un diagnóstico adecuado y ampliar la infraestructura existen-
te. Además, requiere la eliminación de los mecanismos de discriminación y la oferta de 
servicios diferenciales para les niñes de hogares en situación de vulnerabilidad social. 
Pensar el derecho a la educación y el cuidado de les niñes implica también pensar el 
acceso igualitario de las mujeres al trabajo y contribuir a desarticular la doble jornada 
laboral de las mujeres que llevan adelante la tarea de cuidado en sus hogares. 
La crianza, la educación y el cuidado de les niñes en la primera infancia son esferas 
indivisibles en las que las familias ocupan un lugar central. Debemos pregonar por un 
Estado que acompañe ese momento central en la vida de les niñes y garantice el acceso 
igualitario que permita construir una sociedad mucho más justa. 

3 Valeria Esquivel, Eleonor Faur y Elizabeth Jelin, Las lógicas del cuidado infantil. Entre las familias, el Estado y el mercado, 
Buenos Aires: IDES, 2012.
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“La brecha de los cuidados es la contracara de la brecha salarial”, afirma Lucía Cirmi Obón, Di-
rectora Nacional de Políticas de Cuidados del Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad. 
En el marco de un nuevo aniversario del día de la mujer trabajadora y la visibilización 
de la estructura desigual de la economía, agudizada por la pandemia del COVID 19, es 
importante que nos replanteemos y comprendamos a qué nos referimos con brecha en 
materia de cuidados y con brecha salarial. 
En el mercado de trabajo las mujeres ocupamos un rol secundario porque representa-
mos solamente el 43,9% de la tasa de empleo, frente al 62% que ocupan los varones. 
Este indicador cambia dependiendo del territorio al que nos estemos refiriendo. La Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires, Mendoza y San Luis registran valores superiores a la 
media, mientras que las provincias del Norte, así como algunas de la Patagonia, regis-
tran números preocupantemente inferiores. Identificar estas diferencias permitirá orga-
nizarnos para impulsar medidas que trasciendan la extensión de las ciudades centrales. 
Las inequidades de género en materia económica no se manifiestan úni-
camente en la posibilidad de acceso al mercado laboral, sino también en 
los tipos de trabajo a los que podemos acceder las mujeres y a las posicio-
nes jerárquicas que logramos alcanzar. Para distinguir analíticamente estos 
fenómenos utilizamos los conceptos de diferenciación de carácter vertical y horizontal. 
Tanto el acceso al trabajo como el ascenso laboral son formas de segregación que con-
tribuyen a explicar las desigualdades que se manifiestan en el tipo y calidad de empleo. 
El último dato arrojado por el Ministerio de Desarrollo Productivo de la Nación indica que 
ocupamos el 31,7% de posiciones entre gerencias y jefaturas. 
En el conjunto de la economía argentina el ingreso percibido por nuestro trabajo es un 
24% menor al ingreso que reciben los varones. Si bien la brecha salarial horaria exis-
te, hay un mecanismo más perverso que permite que esta injusticia se perpetúe en 
las sombras. Esta inequidad responde a la desigual distribución de los tiempos de 
trabajo remunerado y no remunerado entre las feminidades y las masculinidades.  
El mercado laboral registrado expone que las mujeres trabajamos un 22% menos de 
horas que los varones, lo cual explica casi por completo la diferencia de ingresos. Si 
nos basamos en el valor hora del trabajo, la brecha salarial sería considerablemente 

"En el marco de un nuevo 
aniversario del día de la mujer 
trabajadora y la visibilización 
de la estructura desigual de 
la economía, agudizada por 
la pandemia del COVID 19, es 
importante que nos replanteemos 
y comprendamos a qué nos 
referimos con brecha en materia 
de cuidados y con brecha salarial."

menor, reduciéndose a una diferencia de 2 
puntos porcentuales. Sumado a esto, existe 
una disparidad en torno al nivel educativo 
alcanzado y/o requerido para acceder a un 
trabajo. Mientras que el 46% de las mujeres 
tenemos estudios superiores, el número 
desciende al 30% en el caso de los varones.  
En este sentido, es importante hablar de 
la negación que recibimos las feminidades 
de parte de los ámbitos sociales, lo cual se 
ve fortalecido por el listado de exigencias 
y mandatos que se nos demanda cumplir. 
Esta problemática está íntimamente rela-
cionada con la división dispar del trabajo do-
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méstico no remunerado según el género. De acuerdo con informes públicos, se calcula 
que el promedio de horas dedicadas a las tareas de cuidado por parte de un varón  es de 
9,6 horas por semana, independientemente del poder adquisitivo que tenga. Mientras 
las mujeres dedican entre 15,2 y 22,9 horas promedio según su estatus social. Aquí se 
puede advertir una doble desigualdad, por un lado, la notoria brecha en las horas dedi-
cadas al trabajo no pago y, por el otro, el hecho de que los hogares más vulnerados son 
aquellos en los que las mujeres dedican más horas al trabajo no reconocido. Esta doble 
desigualdad amplia brechas financieras y fomenta que mujeres que sufren violencias 
intrafamiliares queden imposibilitadas económicamente de retirarse. 
A pesar de los esfuerzos que realizan a diario los organismos públicos que se ocupan 
de promover políticas de equidad, los esfuerzos parecerían no alcanzar. Las brechas 
de género que permiten la perpetuación de las violencias, la desigualdad en la auto-
nomía económica y la negación al pleno desarrollo personal y social de las mujeres y 
disidencias sexuales siguen siendo considerables. Se torna cada vez más imprescindi-
ble la implementación de políticas que permitan mermar este conjunto de injusticias.  
En esta línea, el proyecto de ley para crear un Sistema Integral de Cuidados con Pers-
pectiva de Género busca dar respuesta a algunos reclamos históricos demandados por 
parte de los feminismos. Este proyecto es un compromiso que asume el Estado en la 
identificación de las políticas de cuidado como parte de una agenda social que excede 
a las cuestiones de género, aunque no las escinde. La ley busca reconocer al cuidado 
como un trabajo, como una necesidad para el funcionamiento de la sociedad y como un 
derecho. Es importante que se legisle sobre este asunto, porque si los objetivos se cen-
tran exclusivamente en el “reconocimiento” se puede seguir reforzando el estereotipo 
de que estamos destinadas a cuidar por razones naturales y actos de amor. 
En resumen, el cambio cultural debe contemplar varias aristas. Es necesario una diver-
sidad de políticas que brinden servicios para que la responsabilidad de los cuidados no 
recaiga exclusivamente en las mujeres, lesbianas, travestis y trans. 
Reconocer y nombrar los fundamentos de la desigualdad que están naturaliza-
dos es el primer paso para desarrollar herramientas de acción, acordes al diagnós-
tico construido en 2020. También, amplificar su aplicación en todas las provincias. 
Por último, se deben resolver desigualdades estructurales que responden a mandatos 
sociales, políticos y culturales, que están enquistados en un tipo de distribución econó-
mica preestablecida.
Hay que pensar en políticas que permitan alcanzar la justicia social para todes aquelles 
que cuidan. Así, ya nada será sin nosotres. 
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altamente masculinizados, como ante la ausencia de credenciales y títulos emitidos por 
las usinas reproductores de las mismas.
En otras palabras, ese tratamiento diferenciado -tácito y legitimado- deriva en una des-
igualdad estructural de las mujeres dentro del Poder Judicial, sean camaristas, juezas, 
funcionarias o administrativas. 
Las prácticas y narrativas discriminatorias se reflejan en la cantidad de mujeres que tra-
bajan en dicho poder y en la calificación que requieren los cargos que ocupan.
Estos fenómenos se denominan techo de cristal o segregación vertical y segregación ho-
rizontal. El primero consiste en la dificultad -e imposibilidad en algunos casos- de que 
las mujeres ocupen la magistratura y, el segundo, en la realización de tareas con menos 
calificación por parte de las mismas.
Sin embargo, la desigualdad de género -así como las violencias y conductas misóginas- 
se refuerza por la invisibilización y la carencia de canales internos de denuncia de esas 
prácticas acaecidas en el ámbito de trabajo.
En esta línea -a instancia de la diputada nacional Vanesa Siley, integrante del Consejo de 
la Magistratura de la Nación-, se presentó un proyecto de Registro Público de Denun-
cias contra Magistrados por situaciones vinculadas a la violencia de género.
Recordemos que el Consejo de la Magistratura tiene, entre otras funciones, la facultad 
de designar y remover jueces; esto último, a través de la comisión de disciplina y acusa-
ción, donde se sustanciará este tipo de denuncias.
Este proyecto, que cuenta con la aprobación del plenario, tiene una importancia central 
en la visibilización, prevención y erradicación de la violencia de género en el seno del Po-
der Judicial, sobre todo por la característica cerrada y corporativa que ostenta.

Segregación vertical y horizontal
Según un informe de 2019 de la oficina de la mujer de la Corte Suprema de Justicia de la 
Nación,1 si bien el sistema de justicia estuvo conformado mayoritariamente por muje-
res (56%), su participación se distribuyó desigualmente a lo largo del escalafón.
La proporción femenina fue mayoritaria en el personal administrativo (61%) y el fun-
cionariado (61%), pero se redujo entre las/os magistradas/os, defensoras/es y fiscales 
(44%) y fue aún menor entre las máximas autoridades judiciales (28%), lo que muestra 
una base mayoritariamente femenina y una cúpula mayoritariamente masculina.

1  https://om.csjn.gob.ar/mapagenero/login/mostrarLogin.html 

El carácter endogámico del Poder Judicial se 
registra no sólo en quienes ingresan y ascien-
den en ese poder del Estado, sino en la ree-
dición de prácticas sociales naturalizadas que 
cristalizan el discurso patriarcal en su seno. 
Estas prácticas expulsan el ingreso de lo 
percibido como distinto, ya sea respecto de 
la diversidad de género en aquellos fueros 

"la desigualdad de género -así como 
las violencias y conductas misóginas- 
se refuerza por la invisibilización y 
la carencia de canales internos de 

denuncia de esas prácticas acaecidas 
en el ámbito de trabajo."
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El relegamiento de las funciones de administración a las mujeres, y las de disposición 
(o de mayor escalafón) a los varones, es un fenómeno que se dio en llamar segregación 
horizontal. Las funciones que requieren un amplio ámbito decisional son reservadas a 
los varones. Por otra parte, el fenómeno de la segregación vertical -también llamado 
techo de cristal-, reserva los cargos de la pirámide a los varones.
No sólo se representa esa desigualdad estructural en lo que respecta al escalafón y las ta-
reas, sino también en los distintos fueros, donde en los federales y penales se agrava consi-
derablemente esa diferencia, mientras que en el fuero civil o laboral es más reducida.
Los porcentajes de algunos fueros son los siguientes:

 • En la Cámara Federal de Casación Penal hay 24,4% mujeres camaristas y 75,6% 
varones, mientras que el 25,3% son juezas y el 74,7% jueces. Sin embargo, las ta-
reas administrativas el 57,6 % las realizan las mujeres y 42,4% los varones.

 • En la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Criminal y Correccional Federal no hay mu-
jeres camaristas, apenas el 13,3% de las magistradas son mujeres y el 86,7% varones, 
mientras que el 47%7% de funcionarias son mujeres y el 52,3% varones. Por último, el 
50,8% de quienes ocupan cargos administrativos son mujeres y el 49,2% varones.

 • En Cámara Nacional en lo Criminal y Correccional hay 7,1% camaristas mujeres y 
92,9% varones, mientras los magistrados 28,2% son mujeres y 71,8 % varones. El 
58,9% de las funcionarias son mujeres y el 41,1% varones, respecto de los cargos 
administrativos el 55,1% son mujeres y 44,9%, varones.

 • En la Cámara Civil y Comercial Federal encontramos que sólo el 14,3% de las camaris-
tas son mujeres y el 85,7% varones, mientras que el 20% son juezas y el 80% varones. 
Las tareas administrativas las realizan en un 59,4% las mujeres y el 40,63% varones.

 • En la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Contencioso Administrativo Federal 
hay 20% mujeres y 80% varones camaristas; respecto a los magistrados, 27,6% 
son mujeres y 72,4 % varones; pero funcionarios son 60,8% mujeres contra 39,2% 
varones, y administrativos en un 56,8% mujeres y un 43,2% de varones.

 • En la Cámara Nacional de Apelaciones del Trabajo, el 32% de los cargos de ca-
maristas lo ocupan las mujeres y 68% los varones, el 52,4% son juezas y el 47,6% 
varones. Ya en lo relativo a tareas administrativas, el 65,9% es realizado por las 
mujeres y el 34,1% por varones.

 • En la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Civil, el 35,3% de los cargos de cama-
ristas lo ocupan las mujeres y 64,7% los varones, y el 43,1% son juezas y el 56,9% 
varones. Cambia la proporción al tratarse de tareas administrativas dado que el 
59,5% las efectúan las mujeres y el 40,6% los varones.

 • Por último, en la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Comercial hay 33,3% de 
mujeres camaristas y 67,7% varones; con respecto a los magistrados, 35,7% son 
mujeres y 64,3%, varones; en funcionarios, el 59,6% son mujeres contra el 40,4% 
de varones; y en administrativos, 56,8% son mujeres y 43,2% varones.

Sin embargo, la desproporción en la cantidad y el tipo de cargo en el escalafón en clave 
de género que tiene lugar dentro de este poder estatal no resulta la única variante que 
genera la desigualdad estructural en su interior, sino que también emerge la invisibiliza-
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ción de conductas segregatorias y violentas que trazan una narrativa y práctica patriar-
cal, resultando indispensable la implementación de mecanismos que garanticen el in-
greso de mujeres juezas -y la promoción de las que se encuentran- en el Poder Judicial.
Es urgente el ingreso de la Constitución Nacional al Poder Judicial para que se efectivicen 
los derechos que la ley fundamental establece para las mujeres y para coadyuvar así a 
la justicia con perspectiva de género que la sociedad demanda.
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Feminismos 
desde los
márgenes
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El movimiento feminista durante los últimos años se ha posicionado como un espacio 
de referencia y también de masividad en diferentes regiones. Hemos conocido moviliza-
ciones y acciones multitudinarias en diferentes lugares del mundo convocadas a partir 
de consignas y demandas feministas. 
Los paros de mujeres, la performance chilena hay un violador en tu camino, el Ni Una 
Menos en Latinoamérica, el MeToo anglosajón, el crecimiento de la marea verde por el 
derecho al aborto que logró una ley en Argentina y la consolidición de la lucha por este 
derecho en países como Polonia, Chile o México. 
Esta presencia del feminismo en el ámbito público visibiliza las demandas que exigen el 
fin de la violencia machista, de la inequidad entre géneros respecto al trabajo, a la edu-
cación, a las tareas de cuidado. 
Se enuncian consignas combativas en medios de comunicación gráficos y audiovisua-
les;  por un lado, se instala, se hace mediático y, al parecer, más accesible; pero también 
el feminismo y su discurso se homogenizan, se lo nombra como único y lineal.
Esta masividad enuncia un feminismo sororo, de la unidad, sin más objetivos que luchar 
“juntas” por una sociedad donde la pertenencia a un género no sea utilizada para ubicar 
a las personas en lugares de privilegio o desventaja. 
Sin embargo, existen otras luchas, también feministas que surgieron en los años seten-
ta a modo de interpelar lo que conocemos como las Olas del Feminismo -un compendio 
conceptual e histórico de un contexto occidental y colonial- que miraba con un único 
prisma la opresión hacia las mujeres, perdiendo de vista que algunas exigían derechos 
politicos para votar, pero otras sólo anhelaban su libertad con el fin de la esclavitud. 
Unas eran mujeres débiles y otras capaces de soportar latigazos y luego jornadas de 
trabajo pesado de sol a sol.  
Los feminismo negros de la mano de Angela Davis y bell hooks, la poesía chicana y mi-
grante en Esta puente, mi espalda,1 la organización de mujeres rurales e indígenas del 
Abya Yala en la lucha por sus territorios y el cuidado del medio ambiente, el aporte inte-
lectual sobre la herencia del colonialismo de la mano de Aníbal Quijano y de la argentina 
María Lugones, los Encuentros Feministas de Latinoamérica y el Caribe, la lucha por los 
derechos humanos en el marco de los contextos dictatoriales, la presencia y consolida-
ción  de los feminismos populares que llegaron a los Foros Mundiales organizados al ca-
lor de la luchas contra las crisis del neoliberalismo. Esta es una gran parte del feminismo 
que, además, es cercana y situada en nuestro contexto. 
Estas experiencias nos obligan a hablar de feminismo con “s”, a nombrarlos múltiples y 
también complejos. La apelación a un movimiento en singular, nos hace perder de vista 
otras luchas, las que nos antecedieron, que permanecen y que necesitan ser visibilizadas. 
En el famoso Manifiesto para un feminismo para el 99%,2 las autoras apelan a la existencia 
de una fuerte organización feminista internacional y cuestionan las bases del feminimo 
tradicional, el cual consolidó el feminismo liberal. Sostienen que existe un feminismo 

1  Cherrie Moraga y Ana Castillo, Esta puente, mi espalda. Voces de mujeres tercermundistas en Estados Unidos, Editorial ISMO, 
1988. Recuperado de https://we.riseup.net/assets/168533/este%20puente%20mi%20espalda.pdf 
2  Cinzia Arruzza, Nancy Fraser y Tithi Bhattacharya, Manifiesto de un feminismo para el 99%. Herder Editorial, 2019. Recupe-
rado de https://d1wqtxts1xzle7.cloudfront.net/58683507/comienzo_manifiesto_feminismo_99_.pdf?
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liderado por mujeres privilegiadas que no cuestionan las desigualdades socioeconómi-
cas, que sus luchas están centradas en romper los techos de cristal y ubicarse en la 
cima del poder bajo el discurso del empoderamiento de las mujeres y que consiste en 
visión meritocrática. Siendo ésta una lógica que no logra transformar las condiciones de 
inequidad, ni cuestionar el sistema capitalista. El feminismo para el 99% que postulan 
es un feminismo para todes; consideran que este auge del movimiento está poniendo 
sobre la mesa las condiciones estructurales de las problemáticas de género y que tiene 
un pronóstico dirigido a una transformación social profunda y de amplio alcance.
Estamos en un momento histórico de avance del movimiento que tiene la posibilidad y 
el horizonte de multiplicar la diversidad de las luchas de cada territorio pero con el desa-
fío de no invisibilizar y de reconocer lo que implica la interseccionalidad, la plurinaciona-
lidad y transversalidad del género y las identidades.
El feminismo no puede quedarse en lo masivo, es necesario cuestionarlo y revisar cuá-
les otras otras experiencias y modos de organización existen. Para ello se torna indis-
pensable una interpelación a nuestros modos de construcción, tal como hicieron aque-
llas que cuestionaron, a la vez que se nutrieron, de las teorías feministas surgidas en el 
occidente europeo. 
¿Cuáles son esas trayectorias que no conocemos, con las cuales no empatizamos o no 
consideramos feministas? 
Esas otras trayectorias que son historias de vida que están inmersas en las inequidades 
por ser mujeres pero también por travestis, trans, lesbianas, maricas, migrantes, discas, 
marrones, indígenas, afro, gordas, putas, presas, trabajadoras domésticas, campesinas, 
villeras. Todas ellas y elles son la periferia, son el margen, lo que no queremos ver, pero 
allí están.  

Feminismos desde los márgenes3

Dónde estamos, qué lugares habitamos?
¿Cómo son nuestros rostros?
Migrantes, marrones, indígenas, conurbanos
¿Cuáles son nuestras demandas?

Tenemos estrategias
somos parte de un territorio, donde construimos nuestras vidas,
donde trabajamos, donde luchamos.

Somos feministas en el barrio, que no hacemos notas, entrevistas, 

3  Relatos Marrones en https://ellamedicefeminista.blogspot.com/2019/05/feminismos-desde-los-margenes-donde.
html?m=1
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ni observaciones de campo.
Nuestro campo es aquí y ahora.
Nuestras prácticas son invisibles, nuestros rostros con brillos y polvareda no están los de los 
titulares, ni en la tapa de los libros.

Los feminismos desde los márgenes y las periferias somos nosotres.

Acá estamos, somos la empleada doméstica que va a trabajar en tren, las que están el penal 
y las que tienen prisión domiciliaria, somos las primeras graduadas de la universidad del co-
nurbano, las docentes que se cagan de frío junto a les pibes porque las aulas no tienen vidrios, 
somos la putas en la ruta, sin cámara web, somos las educadoras del centro comunitario, 
somos las lesbianas del barrio.

Los feminismos estamos acá, siendo visibles ocupando espacios, interpelando.
Construyendo nuestros propios ejes de poder.

Es aquí donde están los feminismos diversos y disidentes que interpelan; son los que 
muchas veces no generan empatía, los que molesta nombrar, los que no producen un 
saber escrito desde la academia. No están sus voces porque hablan en guaraní, en ay-
mara, no saben leer, no escriben, son personas ciegas o que usan lengua de señas.
Los feminismos en plural y diversos existen. Es necesario nombrarlos, reconocer que 
portan saberes, de los cuales hay mucho que aprender.
Sólo así es posible hablar de los feminismos del Abya Yala, de los territorios, plurinacio-
nales, antirracistas, anticapacitistas y anticapitalistas; como sostiene el Manifiesto de 
un feminismo para el 99%, es decir, un feminismo donde quepamos todes. 
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"El yugo de la orgánica sirve para 
disciplinar a quienes portan el 
óleo sagrado y alzan su voz ante 
la injusticia o ante militantes 
devenidos en funcionarios 
públicos que olvidan su origen 
y se convierten en burócratas 
que en nada responden a las 
necesidades de nuestro pueblo." 

El poder es algo sobre lo que la aristocracia política discute a menudo y por lo que viven 
sus vidas con desvelos. Pero cuando es disputado por los pobres, se encienden las alertas. 
Y, acto seguido, se los aplasta o silencia.
En los genes del peronismo, donde podemos remontarnos a los años posteriores a la 
sanción del voto femenino, aparecen nuevas actoras provenientes de la clase obrera. Es 
así que una maestra rural o una ama de casa podía convertirse en diputada o senadora. 
Para eso, el paso necesario de la formación política estaba centrado en tres conceptos: 
vocación de servicio, amor al pueblo y lealtad a su causa. El hambre de justicia es como 
el peronismo: se siente, no se enseña ni se proclama.
No era un requisito, como lo es hoy (aunque no esté escrito ni forme parte de una ley, 
pero sin embargo pareciera estar impuesto), el hecho de provenir de la academia ilus-
trada. Sino que, por aquellos años, se elegía por la expertise de la experiencia vivida. De 
ahí, el sentido práctico en la resolución de los conflictos durante el peronismo: el sentido 
común reemplazaba a la burocracia.
Cuando tratan de explicar el fenómeno de Evita, nunca hablan de que ella sólo había 
cursado hasta 6º grado del colegio primario y que, a pesar de eso, su sabiduría de mujer 
de pueblo hacía que actuara a razón de lo que su sentido común le indicaba. Si había 
una necesidad, había que resolverla y convertirla en derecho. Hoy, en cambio, vivimos 
rodeadas de una casta política académica, que sabe de los pobres por lo que lee en los 
libros, pero nunca sintió el hambre o se le estrujo el corazón por los que nada tienen. 
Desde el derrocamiento de Perón, las militantes de base no volvieron a tener presencia 

en los lugares de decisión. Pareciera que las 
mujeres cis y trans de los sectores populares 
que aspiran a la construcción de poder son 
herejes. Es inmoral ser pobre y aspirar a ocu-
par un lugar de decisión. Las estructuras de 
los aparatos partidarios nos quieren conven-
cer de que es pecado tener ambiciones. 
Las militantes de base debemos confor-
marnos con que el acto supremo de nues-
tras acciones sólo alcance el techo de en-
tregar un plato de comida o de hacer las 
tortas fritas para la reunión de los varones, 

eximiéndonos de todos los lugares de discusión. Bajo el pretexto de la convicción, nos 
tienen sometidas al silencio y nos imposibilitan la construcción de liderazgos populares.
El yugo de la orgánica sirve para disciplinar a quienes portan el óleo sagrado y alzan su 
voz ante la injusticia o ante militantes devenidos en funcionarios públicos que olvidan 
su origen y se convierten en burócratas que en nada responden a las necesidades de 
nuestro pueblo.
En estos casi ochenta años de peronismo, a pesar de la proscripción, la persecución, 
la traición y el olvido de nuestra doctrina en los años 90, seguimos en pie, levantado la 
bandera de la justicia social, pero exigiendo remontar el ideal de aquel peronismo que 
pensaba que el poder popular es lo único que salva a la historia de los pueblos.
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Las mujeres cis y trans sostienen el enorme tinglado de esta nación. Están en los come-
dores, en las escuelas y en las unidades básicas; son las que contuvieron el hambre del 
pueblo en la pandemia y las que lo enamoran todos los días de nuestra causa, porque es 
un amor entre iguales y entre pares no hay traición.
El día que las trans, las villeras, las afro, las sordas, las mudas, las ciegas, las campesi-
nas, las clases populares, en fin, todas estén en los lugares de decisión, podremos decir 
que ese día empezará a construirse la felicidad del pueblo y la grandeza de la nación.
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Al igual que en el cine, los museos han tenido -algunos todavía- una etapa silenciosa; esta 
metáfora no quiere decir que estén privados de hablar o de emitir mensajes, todo lo contrario.
Los museos han sido siempre los dueños de la verdad, con discursos autorizados que silen-
cian de forma sistemática las memorias de determinados grupos socioculturales.
Hablar de una fase silenciosa y “olvidadiza” de los museos argentinos nos remonta al pe-
riodo post independentista y la construcción de la identidad nacional argentina, donde in-
tervino el conjunto de la sociedad pero la historiografía sólo destacó la actuación de una 
élite –etno/andro y heterocéntrica-, construyendo la figura del héroe, hombre y criollo, en 
tanto forma de ser españoles o descendientes de ellos en América, y, de esta forma, igno-
rando a otros protagonistas de aquella sociedad: indígenas, mestizos, mulatos, negros y, 
por supuesto,mujeres como colectivo integrado por todas las clases y etnias.
En referencia a los pueblos originarios, este silenciamiento-olvido ocurrió no sólo de forma 
simbólica sino real. El cambio de visión política (a partir de 1820) -una vez pasado el pe-
riodo independentista y los ideales de los patriotas de la época- tuvo su punto de inflexión 
en la campaña militar a la Patagonia definida como “Conquista del Desierto” (entre 1878 y 
1885) comandada por el general Julio A. Roca, cuyos sobrevivientes fueron llevados a pie 
hacia el puerto de Buenos Aires, donde fueron exhibidos de forma humillante.
Siendo prisioneros y esclavos, los jefes -los cuales la historia sí identificó- y sus familias, 
luego de su penosa muerte terminaron convirtiéndose en objetos de estudio y posterior 
colección del Museo de la Plata.

"Los museos han sido siempre 
los dueños de la verdad, con 
discursos autorizados que 
silencian de forma sistemática 
las memorias de determinados 
grupos socioculturales."

Así se forjó el destino de una Argentina sin 
Pueblos Originarios, despojándolos de su te-
rritorio y negándoles su condición de pobla-
dores anteriores al Estado Nacional, además 
de la invisibilización posterior de su cultura.
La creación de estos primeros museos es im-
pulsada por figuras políticas e intelectuales, 
que se justificaron en el paradigma cientifi-
cista y positivista e inspirándose en el mode-

lo europeo fundaron, en las últimas décadas siglo XIX el Museo de “Ciencias Naturales” de 
La Plata (1888), Museo Histórico Nacional (1889), Museo Nacional de Bellas Artes (1895).
Comprender el origen de la institución museal nos hace entender cómo el museo legiti-
mó una versión de la historia oficial y cómo impacta en nuestro panorama actual, don-
de son pocos los museos que llevan nombres de hombres o mujeres indígenas (estas 
últimas permaneciendo aún más en el anonimato del sistema patriarcal). Incluso en las 
provincias de mayor porcentaje poblacional originario. Citamos aquí el cierre del Museo 
de maquetas Tupac Amaru en la provincia de Jujuy en febrero de 2019. 
En el país no existen cifras oficiales sobre cuántos museos están dedicados a los pue-
blos indígenas y sus figuras más representativas. Además, a pesar de que las lucha por 
los derechos de la mujer y su reconocimiento histórico está en auge en las sociedades 
actuales, es tema pendiente su verdadera inclusión en museos y más si hablamos de 
mujeres indígenas o afrolatinas.
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Pero esta práctica invisibilizadora, herencia forjada en el siglo XIX, no es exclusiva de los 
museos, también está presente en la literatura, en el arte, el cine, el teatro, la televisión, 
la política y hoy en día cuando analizamos cualquier estructura social en nuestro país, 
nos damos cuenta que las personas racializadas –que no cumplen el estereotipo blan-
co- ocupan siempre lugares sin legitimidad social.
La coyuntura actual –universidades públicas, derecho  de la  mujer y laborales, cultura-
les y de género– nos abrió una ventana de acceso a la palabra “autorizada”, a ser vistos/
as y escuchados/as. En este contexto, diversos colectivos despliegan acciones en pos 
de visibilizar la desigualdad vigente, la representación histórica, la objetivación y el ra-
cismo. Es el caso de Identidad Marrón. 
Su participación en los medios de comunicación y en las agendas de determinados mu-
seos- como el Museo de Arte Contemporáneo de Buenos Aires, la Manzana de las Lu-
ces, Museo Casa de Ricardo Rojas- marcan un antes y un después en las prácticas mu-
seológicas de dichas instituciones, sobre todo por su envergadura nacional.
La reivindicación de la memoria indígena mediante la apertura de los discursos y la par-
ticipación activa nos corporeiza de forma que dejamos de ser objetivados/as y vistos/
as como resabio de una cultura muerta, y pasamos a ser testimonio vivo de nuestros 
ancestros/as y de las vivencias producto del racismo estructural histórico.
En tanto observamos que aunque la cuestión indígena y la perspectiva de género son 
temas presentes en los debates y conversatorios de museología, aún no ha influencia-
do lo suficiente la creación de museos que relacionen los pueblos originarios con la vida 
y la memoria de las mujeres. Con esto no nos referimos solo a los guiones en clave de 
género o clave indigenista, sino a verdaderos Museos de la Mujer y Museos Indígenas.
Desde una visión latinoamericana, la museología atraviesa vientos de cambio que tie-
nen que ver con la deconstrucción de los paradigmas eurocéntricos en los museos -el 
llamado deconialismo-, transformando lo que fue hasta el momento su configuración 
decimonónica con prácticas democráticas que reflejan la diversidad de nuestro conti-
nente y trabaja en forma colaborativa con las comunidades.
A las vísperas de una nueva definición de los museos en el mundo que rija las prácticas y 
prioridades a la hora del manejo de las colecciones, su relación con los diversos públicos, 
y la inclusión todavía pendiente, es necesario recordar que si bien sus acervos son una 
muestra de elecciones pretéritas, sus exposiciones hoy por hoy son el reflejo de las de 
las decisiones actuales a la hora de abarcar o recortar el pasado. Por lo tanto, las dispo-
siciones sobre que se exhibe y las narrativas vigentes siguen siendo políticas.
En el marco de los procesos de construcción del Estado, los museos fueron y siguen 
siendo, dispositivos de poder, orientados a fortalecer la identidad de sus ciudadanos. En 
tal sentido, ni la inclusión histórica de la mujer, ni la de los pueblos originarios será total, 
hasta que no haya una equidad en las instituciones museales.



M a g a  M a r t í n e z  B a r l e t t a .  M o s t r e s .
I G :  @ m a g a . m . b  @ m a r e a _ g r a f i c a



# 4  |  M A R Z O  2 0 2 1    F E M I N I S M O S  |  D o c u m e n t o s  d e  t r a b a j o  s o b r e  p r o b l e m á t i c a s  c o m u n e s  a l  A M B A

F U N D A C I Ó N  U R B E 51

La 
escena 
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las escenas culturales 
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Pensar en las escenas culturales implica, de manera más o menos directa o indirecta, pen-
sar en cómo se jerarquizan los espacios geográficos en función de la circulación (o la no 
circulación) de determinados capitales simbólicos y cómo se construyen, en torno a estos, 
comunidades de afinidad. Will Straw tiene las siguientes consideraciones al respecto:

The semantic space occupied by ‘scene’ expands and contracts between two 
extremes in urban cultural analysis. At one of these extremes, we begin with 
the visibly social cityscape; the concept of ‘scene’ invites us to delineate its 
underlying order. The designation of scene gives depth to the theatre of urban 
sociability, to the world of restaurants, cafes and other spaces of congregation. 
Calling this phenomena ‘scenes’ means seeing the in terms of their obscured 
logics and their participation in the ongoing realignment of social energies. The 
description of people gathered in a bar as a ‘scene’ presumes that moment of 
seemingly purposeless sociability are caught up in the production of conspi-
rational intrigues, projects and group identities. ‘Scene’ thus allows an order 
to intrude upon our sense of the city as merely aesthetic – that is, as a space 
of sensation and theatricalized encounter. Through it, we begin to glimpse a 
cartography of the city´s social region and their interconnection. […] At another 
extreme, though, ‘scene’ serves to loosen up a sociological analysis rather than 
to give it form. ‘Scene’ is, arguably, the most flexible term in a social morpholo-
gy that includes such categories as art world […] On construction sites, bonds 
of kinship and friendship seemed to shape the sharing of tasks and the preci-
se protocols for their accomplishment. Skills and knowledges passed between 
members of the workplace in ways that more closely resembled the circulation 
of folklore than the institutionalized transmission of instructions.
[El espacio semántico que ocupa la “escena” se expande y contrae entre dos 
extremos en el análisis cultural urbano. En uno de estos extremos, comenza-
mos con el paisaje urbano visiblemente social; el concepto de “escena” nos 
invita a delinear su orden subyacente. La designación de escena da profundi-
dad al teatro de la sociabilidad urbana, al mundo de los restaurantes, cafés y 
otros espacios de congregación. Llamar “escenas” a estos fenómenos significa 
verlos en términos de sus lógicas oscurecidas y su participación en el realinea-
miento en curso de las energías sociales. La descripción de personas reunidas 
en un bar como una “escena” presume que momentos de sociabilidad apa-
rentemente sin propósito se ven atrapados en la producción de intrigas, pro-
yectos e identidades grupales conspirativas. Scene permite así que un orden 
se inmiscuya en nuestro sentido de la ciudad como meramente estético, es 
decir, como un espacio de sensación y encuentro teatralizado. A través de este, 
comenzamos a vislumbrar una cartografía de la región social de la ciudad y su 
interconexión. [...] En otro extremo, sin embargo, la “escena” sirve para aflojar 
un análisis sociológico más que para darle forma. “Escena” es, posiblemente, 
el término más flexible en una morfología social que incluye categorías como 
el mundo del arte [...] En las obras de construcción, los lazos de parentesco 
y amistad parecían moldear el intercambio de tareas y los protocolos preci-
sos para su logro. Las habilidades y los conocimientos se transmitían entre los 
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miembros del lugar de trabajo en formas que se parecían más a la circulación 
del folklore que a la transmisión institucionalizada de instrucciones].1

Las escenas culturales, pues, invitan a observar arquitecturas, sociabilidades, modos 
de construcción de redes. En este sentido, la invitación, para esta oportunidad, es pre-
guntarnos cómo se construyen las escenas culturales transfeministas por fuera de los 
límites de los barrios de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) que ocupan cierta 
centralidad en las mismas, tanto por la cantidad de lugares destinados a la producción 
de eventos como por la asiduidad, visibilidad y concurrencia de público a los mismos. 
Así, pues, y sólo a modo de ejemplo, podemos preguntarnos: ¿tiene la misma visibili-
dad un evento transfeminista ocurrido en barrios como Almagro o Villa Crespo que uno 
acaecido en Villa Soldati o en Villa Lugano? ¿Cómo pensar en una escena cultural trans-
feminista interseccional que pueda dar cuenta de los privilegios que comporta vivir en 
determinadas geografías?
Entendemos la interseccionalidad como el entrecruzamiento múltiple y simultáneo de 
opresiones entre las categorías de raza, etnia, género, orientación sexual e identidad 
de género. Ahora bien, con respecto a las geografías urbanas, que comportan escenas 
culturales, también habrá operaciones de interseccionalidad que coadyuven a que al-
gunas posean mayor capital simbólico que otras. Es así como me pregunto, desde mi 
lugar de enunciación de persona trans no binarie domiciliada en el Barrio Piedrabuena, 
de la CABA: ¿cómo democratizar la ocurrencia de eventos transfeministas de manera 
que todos los barrios puedan acceder a ellos y, de este modo, deconstruir las lógicas de 
centro y periferia que otorgan mayor visibilidad –sintetizada en mayores inversiones 
económicas e intervenciones culturales- a unos lugares en detrimento de otros?
En este sentido, la pregunta por la ocurrencia de este tipo de eventos en barrios peri-
féricos de la ciudad conlleva implícitamente la pregunta acerca de cómo agenciar otros 
modos de vida posibles, que cuestionen la epistemología heterocispatriarcal, en estas 
geografías. Pues es aquí en donde se producen interrogantes, debates, conversatorios, 
encuentros en los que se apunta a repensar las formas de relacionamiento, las lógicas 
del capacitismo, el derecho al goce y a vivir una sexualidad libre, el derecho a la identidad, 
las masculinidades, la urgencia por hacer las vidas más vivibles, entre otros de los mu-
chos tópicos que puedo afirmar –por transitar en este tipo de eventos- los transfemi-
nismos convocan. Definitivamente, es indispensable una mayor ocurrencia de eventos 
transfeministas en los barrios más alejados de la Ciudad de Buenos Aires para seguir 
deconstruyendo las lógicas heterocispatriarcales.
Y, por otro lado, es una invitación a repensar las lógicas de circulación de los eventos 
culturales, en aras de imaginar nuevas políticas públicas que apunten a la inversión, en 
materia cultural, en barrios de la periferia. 
En definitiva, se trata de pensar nuevas políticas de inversión cultural, para diseñar nue-
vas escenas culturales posibles, que permitan construir nuevas distribuciones geográfi-
cas posibles. Pensar. Hacer: una política transfeminista.

1  Will Straw. “Scenes and sensibilities” [Escenas y sensibilidades]. Public, nº 22/23, 2002: 248 y 250.
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El 2020 sorprendió con una pandemia que obligó a reestructurar nuestra cotidianeidad. 
Quienes participamos activamente de la comunidad construida en torno a los clubes, 
tuvimos que reinventarnos para poder encontrarnos y conectarnos aún en aislamiento. 
Parar la pelota, pisarla y encarar la organización fue una estrategia transversal para los 
feminismos en red vinculados al fútbol. 
La multiplicidad de trayectorias relacionadas al fútbol en clave feminista se articula al-
rededor de experiencias como la de la Coordinadora sin fronteras de Fútbol Feminista, 
nacida en el marco del primer taller de fútbol y mujeres en el 33° Encuentro Nacional 
de Mujeres en Trelew (2018). Con el objetivo de militar por un fútbol feminista y popular, 
agrupa jugadorxs, equipos, organizaciones sociales, agrupaciones de hinchxs, dirigentxs 
y trabajadorxs de clubes, miembrxs de equipos técnicos, periodistxs y personas vincula-
das a los medios que abordan estas temáticas con perspectiva de géneros.1 
La Coordinadora funciona como un espacio de intercambio y aprendizaje colaborativo 
y colectivo. Desde este marco de participación, en este trabajo abordaremos dos cues-
tiones principales: la creación de áreas de género y la aplicación de la Ley Micaela en los 
ámbitos deportivos para describir en qué contexto surgen, cómo se desarrollan y qué 
desafíos aún están vigentes para la creación de políticas de género en los clubes.
La región metropolitana de Buenos Aires cuenta con una altísima cantidad de clubes. Si 
nos limitamos a los que participan de las primeras categorías de fútbol, más de la mitad 
de los participantes del torneo de primera masculina y casi la totalidad del torneo de 
primera femenino, pertenecen al AMBA. Los clubes constituyen un escenario estraté-
gico de transformación social por el rol del deporte, porque las instituciones deportivas 
funcionan como ámbitos de contención y desarrollo infanto juvenil, y por los propios 
imaginarios del fútbol, los cuales suelen ser muy constitutivos de nuestras identidades.
La explosión de la cuarta ola del movimiento feminista también tuvo su correlato en el 
ámbito deportivo con el surgimiento de organizaciones específicas en los clubes. Esta 
nueva participación política, organizada con una agenda común gracias a la articulación 
de espacios como la Coordinadora, impactó profundamente en la vida de las institu-
ciones, las cuales encontraron nuevas exigencias y dificultades con las que lidiar y con 
tener que resolver situaciones vinculadas con las violencias de género.
A lo largo del año 2020, celebramos la creación de comisiones y áreas de género, así 
como también la aprobación de protocolos de acción y prevención ante situaciones de 
violencia de género. Estos protocolos exigen acciones profesionales para el abordaje 
y seguimiento de estos casos, aunque la gran mayoría de los clubes no dispone de un 
presupuesto destinado al pago de honorarios de lxs profesionales exigidxs.
La prevención, abordaje, acompañamiento y seguimiento de las denuncias no pueden 
estar supeditados a las voluntades individuales. Además, las potenciales fallas de las 
implementaciones de los protocolos ante la falta de recursos recaen sobre las mismas 
mujeres que ponen el cuerpo día a día en la vida política de sus clubes.
En esa coyuntura y en línea con nuestras luchas, reivindicamos la llegada de la Ley Micaela 
en los ámbitos deportivos. En diciembre de 2018, se sancionó la ley 27.499 de Capacita-
ción Obligatoria en la Temática de Género y Violencia contra las Mujeres, más conocida 
como Ley Micaela.2 Esta legislación busca transmitir herramientas para desnaturalizar y 
1  Para información sobre la Coordinadora sin fronteras de Fútbol Feminista consultar: https://drive.google.com/drive/fol-
ders/1DRxqAGLQApaFoi4XdT9Lf59gQnB_WG-b?usp=sharing 
2  Esta Ley fue sancionada en memoria de Micaela García, militante del Movimiento Evita y de la campaña Ni Una Menos. Micaela tenía 21 años cuando 
el 1 de abril de 2017 fue secuestrada, violada y asesinada en Gualeguay por Sebastián Wagner, su femicida, quien gozaba del beneficio de libertad anticipada 
mientras cumplía una pena de nueve años de prisión por otros ataques sexuales. Wagner fue condenado a cadena perpetua en octubre de ese mismo año.



# 4  |  M A R Z O  2 0 2 1    F E M I N I S M O S  |  D o c u m e n t o s  d e  t r a b a j o  s o b r e  p r o b l e m á t i c a s  c o m u n e s  a l  A M B A

F U N D A C I Ó N  U R B E 57

"Una y otra vez nos enfrentamos 
a una misma limitante: las 
cuestiones en materia de género 
son abordadas de manera aislada, 
por lo que todavía se generan 
enormes resistencias a la hora 
de intervenir con estas políticas 
en el ámbito del fútbol masculino 
profesional y sus dirigencias."
en este mismo año; y en la provincia de Santa Fe ya se cuenta con media sanción. Mien-
tras tanto en CABA el proyecto de ley fue presentado en la Legislatura. 
A pesar de estos avances, ante su implementación nos encontramos con un primer 
obstáculo: las capacitaciones en el marco de la Ley Micaela suelen ser aisladas. Para 
generar una concientización y transformación real sobre la violencia de género resulta 
insuficiente el hecho de que se apele a una instancia administrativa a cumplimentar. Así, 
conocemos varios ejemplos (y contundentes) de funcionarios que han cumplido con la 
capacitación dispuesta por la Ley Micaela y también protagonizado situaciones de vio-
lencia mediática, política, institucional, simbólica y psicológica.
En una primera aproximación, consideramos que para una implementación efectiva de la 
Ley Micaela en los clubes, de mínima, debe ser contemplado un plan de acción continuado 
en el tiempo que incorpore el desarrollo de instancias de diálogo, debate, construcción de 
consensos, acciones de concientización y sensibilización. Debería desarrollarse un plan de 
acción a corto, mediano y largo plazo con actividades y capacitaciones permeables a lxs 
destinatarixs y planificadas a partir de estrategias dinámicas que tiendan a fortalecer un 
canal de comunicación entre las áreas de género y lxs integrantes de los clubes (deportis-
txs federadxs, deportistxs profesionales, entrenadorxs, dirigencia, socixs, empleadxs) a fin 
de consolidarlas como un espacio de contención, escucha y diálogo.
Una y otra vez nos enfrentamos a una misma limitante: las cuestiones en materia de 
género son abordadas de manera aislada, por lo que todavía se generan enormes re-
sistencias a la hora de intervenir con estas políticas en el ámbito del fútbol masculino 
profesional y sus dirigencias. Los futbolistas constituyen un patrimonio vital dentro del 
fútbol como un espacio de poder concentrado. Precisamente por eso y por el potencial 
simbólico y material que tienen sobre las identidades de quienes también habitan el 
club, son figuras que se tornan centrales. Sin embargo, en muchas instituciones, las de-
finiciones de protocolos y áreas de géneros que podrían intervenir frente a prácticas se-
xistas y/o discriminatorias son postergadas, revisadas o directamente están ausentes.
Venimos avanzando con pasos firmes, consolidando nuestra lucha y ganando espacios 
de debate y discusión. No es suficiente. Las políticas de género deben ser transversales 
en todos los sectores y comunicaciones de nuestros clubes para que sea posible pen-
sarlos como espacios cada vez más inclusivos y libres de todo tipo de violencia. Es ur-
gente y necesaria la renovación de las dirigencias, que sostienen prácticas y resistencias 
machistas. Es urgente y necesario que esa renovación no sea motivada únicamente por 

erradicar la desigualdad de género y la discri-
minación en ámbitos públicos y privados. El 
Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diver-
sidad de la Nación es su autoridad de aplica-
ción dentro de la órbita estatal, mientras que 
diferentes instituciones de todo tipo pueden 
implementarla por iniciativa propia. Específi-
camente para los clubes, en septiembre de 
2020, la provincia de Buenos Aires promul-
gó la obligatoriedad de estas capacitaciones 
para todas las autoridades y el personal que 
se desempeñe en las entidades deportivas. 
En Córdoba, igual normativa fue promulgada 
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el cumplimiento de cupos, sino por la impronta que sólo puede darle el compromiso, la 
organización y la formación de las feministas en los clubes.
La Coordinadora realizó un análisis de las composiciones de las comisiones directivas de 
los clubes de AFA.3 El resultado fue que tan sólo un 6,1% de los cargos son ocupados por 
mujeres y, en su amplia mayoría, en lugares de vocales o vocales suplentes. A nivel na-
cional, la ley 27.202 de Deporte, que fue sancionada en 2015, dispone que las listas que 
se presenten para la elección de comisiones directivas en asociaciones civiles deporti-
vas deben contemplar un mínimo del 20%, en conjunto, de mujeres y jóvenes. Pero esta 
ley no se encuentra reglamentada y los cupos no se cumplen. En la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires, la reforma de 2020 de su propia Ley de Deporte contempla un cupo de 
base para mujeres y algunos clubes incorporaron el cupo a través de reformar su esta-
tuto societario. Si bien los cupos son necesarios para poder ampliar la representatividad 
de mujeres e identidades sexo-genéricas diversas, insistimos: no es suficiente.
Para poder construir y garantizar espacios seguros, libres y plenos es urgente y necesa-
rio que haya feministas en lugares de poder y de toma de decisiones. De otra manera, 
continuarán hablando en nuestro nombre.

3  Informe realizado en el mes de julio de 2019 a partir del relevamiento de un total de 1146 cargos que hay en los clubes 
de Primera A y Primera B Nacional. Más información en https://www.instagram.com/p/B0YbUZdA_Eq/ 
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Los presentes Documentos de trabajo constituyen un esfuerzo programático colectivo 
mediante el cual los equipos técnicos de la Fundación Urbe pretenden incidir sobre las 
agendas y el estado de la discusión sobre las principales problemáticas que afectan al Área 
Metropolitana de Buenos Aires y su comunidad. Se reciben propuestas para participar de 
los números futuros a dossier@urbe.com.ar
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